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CAPÍTULO PRIMERO 
Nacitniento de doña Sancha Alfonsa. — Sí; familia. — 
Hembras y varones insignes que florecieron en el 
siglo en que nació doña Sancha Alfonsa. — Cuáles 
eran sus devociones predilectas. — Renuncia a las 
glorias mundanas, para sólo pensar en Jesús. 
ESTA gloriosa virgen, hija de Alfonso IX de León y de Santa Teresa de Portugal, nació en el 
año 1190. Sabido es que el Papa Inocencio IV, 
dado el parentesco tan cercano de sus padres, de-
cretó la separación de aquellos enamorados cón-
yuges; pero declarando legítimos los hijos habidos 
de ellos. Estos eran: nuestra doña Sancha y su 
hermana doña Dulce. 
Su augusta madre llevó con heroica conformi-
dad este duro golpe; más aún: reintegrada a su 
país natal, rompió por completo con el mundo, y 
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se retiró a un convento de benedictinas, siendo la 
edificación del monasterio por su vida de sublime 
santidad, aureolada con la muerte de los más 
grandes santos. Más tarde la hemos de encontrar 
de nuevo, en contacto íntimo y santo, con doña 
Berenguela de Castilla — segunda mujer de Alfon-
so de León —, obligada también a otra separación 
dolorosa y por idéntico motivo. Curioso y edifi-
cante encuentro, por motivos en un todo sobrena-
turales, de esas dos personas, mujeres ambas del 
mismo marido, y madres ambas de santos, pues 
San Fernando III de Castilla le debió el ser de la 
naturaleza, y en cierto modo de la gracia, por la 
educación tan esmerada que supo darle la esclare-
cida doña Berenguela. 
Nuestra doña Sancha — nac ida y criada en 
León — mostró desde sus primeros años las do-
tes extraordinarias de piedad, contemplación amo-
rosa de su Dios, devoción profunda a la Virgen In-
maculada y una tierna compasión a los pobres. Se 
recreaba en buscarlos y regalarles cuanto podía. 
Parecía que esta piadosa compasión había nacido 
con ella. Secundaba a su padre en favorecer cuan-
to podía a todos sus vasallos. 
En el felicísimo siglo en que vivió, floreció una 
pléyade de varones y hembras insignes: Santa Isa-
bel de Hungría, San Francisco de Asís, Santa Cla-
ra, su admirable cooperadora; San Estanislao, San 
Julián de Cuenca, Santo Domingo de Silos, Santo 
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Tomás de Aquino, San Buenaventura, Santo Do-
mingo de Guzmán y tantos más que sería prolijo 
enumerar. \ 
Contemporáneos suyos íiieron también el gran 
San Antonio de Padua, San Pedro Nolasco y San 
Raimundo de Peñafort, estrellas todas de tal mag-
nitud, que hacen de ese siglo, de imborrable re-
cuerdo, el siglo de oro de la santidad, precursor 
fecundo de otra magna centuria: el siglo XVI . 
En mucho tuvo nuestra Venerable el sentirse ro-
deada en su misma familia de almas predestina-
das, entre las cuales brilla, con una luz celestial, 
nuestro incomparable San Fernando, al que ella 
quiso siempre con un afecto especial. Bien supo 
éste corresponderle, y los dos a una se animaban 
mutuamente a subir de grado en grado la encum-
brada y mística escalera que, arrancando de este 
valle de lágrimas, llega a las más altas cimas de 
ese cielo que esas dos almas querían arrebatar de 
continuo, dejando a un lado y sacrificando todo 
lo que más les podía halagar. 
Veremos más adelante cómo su santo hermano 
la supo ayudar cuando, por disposición divina, 
entró religiosa en las Comendadoras de Santa 
Eufemia de Cogollos, de Burgos. 
Diez años vivió doña Sancha al lado de su san-
ta madre, aprendiendo de ella, no menos la gloria 
de heroicas virtudes, que los realces de la política 
grandeza. No cabe duda que la enseñanza de los 
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unos y de los otros se ha de cursar en la escuela 
de los príncipes y reyes. 
Después de la separación de sus padres, tan do-
lorosa para todos, y que para ella fué un martirio 
sin igual, tuvo que alejarse de aquella tan amada 
madre para quedarse como primogénita del reino 
al lado de su padre, a fin de ser adiestrada por él 
en todo lo concerniente a los deberes de una futu-
ra reina, cuya obligación era criarse entre sus va-
sallos para quererlos y ser conocida y amada de 
sus súbditos en el día marcado por Dios para su-
ceder a su padre. 
Cuánto costó a nuestra biografiada el carecer de 
la vista de aquella madre tan amada de su dulce 
hermana, no es fácil darlo a conocer. Empezó en-
tonces para ella una vía dolorosa, que la unió aún 
más, si cabe, a su Jesús, y a los seres queridos que 
tan lejos se habían tenido que ir, sufriendo ellos 
idéntico martirio. 
Ofrecido el sacrificio con toda generosidad, em-
pezó como gigante a volar por el camino de la san-
tidad. Según atestiguan los que tuvieron la dicha 
de tratarla más íntimamente, no cometió nunca 
pecado mortal; pues, desde su niñez, la previno 
Dios con divina sabiduría, habiendo llegado a me-
recer de su Divino Esposo el favor de tan sólida 
virtud, que por ninguna cosa del mundo se apar-
tara de ella. 
Las devociones que tenía, según lo que está ac-
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tuado y probado, eran del Santísimo Sacramento 
de la Misa, de la Sacrosanta Eucaristía, de la Vir-
gen Santísima y del Apóstol Santiago, a quien se 
encomendaba de un modo especial. Frecuentaba 
muy de ordinario las comuniones, con tan gran 
fervor y devoción, que obraban en nuestra santa 
infanta milagrosos efectos. Continuamente oía 
muchas Misas, y tenía grandes gozos en ellas, de-
rramando gran copia de lágrimas. Hacíalas decir 
con particular cuidado en todas ocasiones para 
que Dios encaminara a los buenos sucesos del go-
bierno y guerra en que su padre estaba tan emba-
razado. Hasta aquí su historia. 
Subieron de un modo sorprendente sus heroicas 
virtudes cuando, llegada ya a edad competente, 
trataron por todos los medios, su padre y el rei-
no de León, de casarla con uno de los miles de 
pretendientes, tanto de España cuanto de Francia 
y Alemania, que se alistaron en demanda de su 
envidiable persona, para contraer matrimonio con 
tan esclarecida princesa. Pero todo fué en vano; 
esa niña augusta, apenas salida de la infancia, te-
nía dada su fe y su corazón a aquel Señor que 
nunca muere, que nunca engaña y que, fiel a sus 
promesas, promete galardón eterno y escogido a 
aquellos que, fieles al divino llamamiento, dejan 
por su amor y por seguirle más de cerca todo lo 
que más les halaga y todo lo que en esta vida se 
llama dicha y bienandanza. 
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Entre aquellos príncipes que tanto deseaban 
poseer aquel tesoro, descollaba el conde de Poi-
tiers, candidato preferido de Alfonso IX de León, 
que no cesaba de suplicar a su hija, primogénita 
entonces de sus reinos y de tan deslumbradora 
hermosura, que se decidiese a aceptarlo, como 
todos tanto deseaban. 
Su invariable respuesta a su padre y a todos, en 
el dulce idioma de su santa madre, era siempre 
ésta: «Más quiero yo a mi Deus, que al conde de 
Puteus.» Viendo el rey que nada podía conseguir 
de su hija, intentó un supremo esfuerzo, tratando 
de casarla con D. Jaime de Aragón, ofreciéndole 
pingüe herencia de reinos y honores. 
Todo fué inútil. Aquella predestinada nunca per-
dió de vista la meta a que tenía que llegar, y se 
negó una vez más a esponsales terrenos la que se 
había entregado para siempre al Cordero sin man-
cilla que se había dignado llamarla a tan excelso 
convite. 
Ella sabía muy bien que el Señor dispone de los 
reinos de este mundo, y que si bien hubiera brilla-
do en ellos por el ejemplo de una virtud nada co-
mún, y que otros muchos hubieran aprendido sen-
das lecciones de esa infanta tan excepcional, mu-
cho más y mejor ayudaría a todos en el claustro, 
por el cual tanto suspiraba, deseando saber cuán-
do y adónde la quería el Señor. No cesaba de en-
comendarse a su Divino Esposo, a la Virgen In-
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maculada María, al Santo Angel de su Guarda y 
al Apóstol glorioso Santiago, suplicándoles luz y 
ayuda para llevar a cabo, con acierto, tan sublime 
y ardua empresa. 
Así las cosas, y llegado el año 1235, el rey, su 
padre, entre otros brillantes hechos de armas, 
ganó la villa de Alcántara, y fundó en ella su nobi-
lísima Orden, que tantos varones ilustres ha en-
gendrado para España. Cuando pensaba ir ensan-
chando las fronteras de su reino, la muerte le so-
brevino al caminar hacia Santiago de Compostela 
para ofrendar sus votos al Apóstol, agradecido de 
su señalada protección. Había reinado cuarenta y 
dos años, dejando en pos de sí la buena memoria 
que sus actos merecían. Voló la triste nueva, como 
sucede siempre con los acontecimientos doloro-
sos, llegando a sumir en el más profundo duelo a 
sus hijas, doña Dulce y doña Sancha, y al santo 
rey D. Fernando, el hijo habido de su segundo ma-
trimonio con doña Berenguela. Enterrado que fué 
D. Alfonso, en la iglesia de Santiago de Villanue-
va, de Sarriá, abrióse su testamento, en el cual de-
jaba por herederas de sus dos reinos a sus dos hi-
jas: doña Sancha, el reino de León, y doña Dul-
ce, el de Galicia, habiendo muerto en edad tem-
prana el infante D. Fernando, hijo de su primera 
mujer, Santa Teresa de Portugal. 
Tanto el arzobispo de Toledo, D. Rodrigo, como 
todos los nobles que le acompañaban, no cesaban 
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de rogar a nuestra Venerable que tomase inmedia-
ta posesión de su herencia, para corresponder a la 
estima y al amor que el rey, su padre, a tales hijas 
tenía. 
Apenas fallecido D. Alfonso IX de León, se divi-
dieron en dos bandos los partidarios de las infan-
tas, y los de su hermano, el santo rey D. Fernan-
do III de Castilla, que, por cesión de su madre, 
doña Berenguela, era ya rey de Castilla, y, tanto él 
como su madre, se apresuraron a entrevistarse 
con sus partidarios, para ver de solucionar lo me-
jor posible este enojoso asunto. . 
Mas el rey difunto, previendo lo que a su muer-
te iba a pasar, tomó juramento a sus leales, al 
Gran Maestre de Alcántara y a los Caballeros de 
Santiago, en el castillo de Toral, en donde fueron 
aclamadas reinas las dos infantas, para que las 
defendiesen en todo momento. Pero, al tomar 
este acuerdo tan decisivo, no se había contado con 
el beneplácito de doña Sancha, pues ya, por lo 
que antecede, sabemos que aspiraba a honores 
más altos y duraderos, y que en ellos había pues-
to para siempre, y para no cambiar jamás de modo 
de pensar, todos los ideales de su santa vida. 
CAPÍTULO II 
Intrigas de la corte. — Doña Berenguela nos ofrece un 
hermoso ejemplo de prudencia y habilidad. — Su 
modestia es tan grande como sus virtudes. — Lle-
gada de doña Teresa de Portugal, en otro tiempo 
reina de León y ahora monja del Cister. — Una car-
ta del Sumo Pontífice Gregorio IX. 
EL rey Fernando no quería tampoco estos reinos por pura ambición terrena, sino para evitar 
derramamientos de sangre y guerras fratricidas. 
Así pensaban también la prudentísima doña Be-
renguela y la santa reina doña Teresa de Portugal. 
Para describir la entrevista de aquellas dos ín-
clitas princesas, mujeres ambas del mismo mari-
do, madres las dos de hijas muy queridas, y ha-
biendo corrido las dos la misma triste suerte, re-
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produzco aquí el relato incomparable que de ellas 
hace en su libro Nuevas Lecturas el insigne jesuí-
ta Padre Luis Coloma: 
«Como sobresaltase la prudencia y habilidad de 
doña Berenguela a los parciales de las infantas, 
llegóse al conde D. Diego Díaz, hombre testarudo 
y fiero, un truhán de la casa del rey, que llamaban 
Payo, y por ver de intimidarle, dióle muy por me-
nudo y en gran secreto cumplida cuenta del hecho. 
Mas el conde Diego Díaz descargóle por toda res-
puesta una recia coz y añadióle también un muy 
fiero golpe de plano con la tizona, gritándole mo-
híno y altanero: « —No doblan tablas de dueñas, 
»la mía espada lobera.» 
»Salió( en efecto, de León la reina doña Beren-
guela muy de madrugada, sin que amigos ni ene-
migos percatasen su marcha. Cabalgaba en una 
muy poderosa muía, con gran caparazón de jerga 
de luto y arreos más bien fuertes que ricos. De luto 
eran también el bridal de la reina, el monjil, el ca-
pirote y hasta los guantes de cuero, muy finamen-
te adobados en negro. 
«Cabalgaban a su lado el íntimo consejero de to-
dos, el gran arzobispo de Toledo, D. Rodrigo Ji-
ménez de Rada; el obispo de Burgos, D. Mauricio, 
que era a la sazón confesor de la reina, y el canó-
nigo de León, D. Lucas, luego obispo de Tuy, que 
era entonces su secretario y cronista. Acompañá-
banla, además, su mayordomo, la mujer de éste, 
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que le servía de camarera, varios ricoshomes de 
León y de Castilla, y hasta cien hombres de gue-
rra, de a caballo; sin contar los custodios del far-
daje, que en varias acémilas cerraban la marcha. 
Caminaba con gran prisa toda esta cabalgata, y 
tan largas eran las jornadas y tan cortos los des-
cansos, que en breves días, al caer de una tarde de 
noviembre, dieron vista a la villa de Valencia, fron-
tera a Portugal, que más tarde se llamó de Alcán-
tara. 
»Y fué gran maravilla, que en todos puso devo-
ción y pasmo, que con ser tan áspero el camino y 
sus penalidades tantas, ni un solo día dejó la rei-
na de rezar sus horas con alguno de sus prelados; 
y dos veces al día, al anochecer y al alba, cantaban 
en coro el Rosario de Nuestra Señora, sin detener 
la marcha, al modo de los músicos de ahora. De-
voción ésta muy nueva entonces, que había apren-
dido la reina del mismo Santo Domingo de Guz-
mán cuando la visitó en Burgos, doce años antes 
de estos sucesos. 
»Hizo alto la comitiva en un montecillo, como 
a un tiro de ballesta de las murallas, porque los 
vigías de la torre del Cubo dieron voces de alarma 
a la vista de aquellas gentes de guerra, y levanta-
ron de golpe los puentes y cerraron las puertas. 
Adelantáronse entonces cuatro jinetes con D. Gar-
cía Hernández de Villamayor a la cabeza, y alza-
ron una lanza coronada de un capacete, que era 
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señal de paz. Alzaron otra los de la muralla en la 
torre del Cubo, muestra de que la otorgaban, y 
con grandes voces requirió entonces D. García al 
alcaide de la villa, Sancho Yáñez, para que abrie-
se las puertas a la reina doña Berenguela de Cas-
tilla. Desplegaron al mismo tiempo los de la co-
mitiva el estandarte real, de dobles astas, con mo-
harras y borlas y rapacejos de seda y oro, y todo 
fué desde aquel momento en el lugar gozo y albo-
roto. Sonó dentro gran ruido de trompetería y po-
blóse como por ensalmo el adarve de hombres y 
armas. Cayeron con gran estrépito los rastrillos 
del Puente de las Huertas, que era la frontera, y 
desbordóse por ellos, como torrente por esclusa 
que se abre, gran golpe de gente aclamando y vo-
ceando. Uníanse a ésta las que a aquella hora vol-
vían de las faenas del campo, y en breve tiempo 
encontróse la comitiva en el puente y la reina de-
lante, rodeada de la muchedumbre que con ruda 
llaneza la aclamaba. Abrióse paso entre todos un 
mancebo bien portado que llamaban Alvar Sán-
chez y era hijo del alcaide Sancho Yáñez, honrado 
viejo éste que, a pesar de unas cuartanas que le te-
nían tullido, quiso hacer su acatamiento a la reina. 
^Hospedóse la soberana en el alcázar, que era 
muy capaz y ocupaba el mismo sitio y extensión 
del castillo que hoy existe. 
»Mas la sorpresa del viejo Sancho Yáñez fué 
grande cuando, tomando la reina para sí las cua-
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dras más modestas del alcázar, mandó reservar la 
torre toda del Homenaje y las tribunas de la pa-
rroquia primitiva de Nuestra Señora, que enton-
ces existía, para un huésped más digno que al día 
siguiente esperaba. Mandó también dar un pregón 
en la villa para que los vecinos todos toldasen al 
día siguiente las fachadas de sus casas y las alum-
brasen de noche con antorchas, cirios y faraones. 
Encendiéronse ya estas luminarias desde aquella 
misma noche, y no pocos valencianos la pasaron 
desvelados, haciendo cábalas y forjando fantasías 
sobre la venida a Valencia de doña Berenguela en 
tiempo de tantas revueltas y la llegada de aquel 
huésped misterioso que la misma reina conside-
raba más digno. Sospechóse a la mañana que el 
tal huésped vendría de Portugal, porque al rom-
per el alba se apostaron atalayas desde la puerta 
que llaman ahora de San Francisco hasta el río 
Sever, que era y es hoy la frontera, y redoblados 
también los vigías de la muralla, no desampara-
ban el adarve que hacia Portugal mira. 
»Y sucedió, en efecto, que muy pasada ya la hora 
de nona, sonó por tres veces la bocina del vigía de 
la torre del Homenaje y las campanas todas de la 
villa comenzaron a tañer, y el pueblo entero se 
lanzó a las calles y salió a la campiña por la puer-
ta de San Francisco, con el alcaide y la clerecía al 
frente. Salió también del alcázar la reina doña Be-
renguela con toda su comitiva, y pasó el rastrillo 
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y esperó a pie quieto una pequeña cabalgata que 
del lado de Portugal se acercaba. 
»Veíasela a lo lejos, envuelta en ligera nube de 
polvo, y era muy lindo de ver el golpe de los blan-
cos pendoncillos de las lanzas que el viento tremo-
laba. Venían como una veintena de jinetes, muy 
bien armados, y parecían custodiar unas andas ce-
rradas con cortinillas de jerga, puestas de través 
sobre una acémila. Llegóse doña Berenguela hasta 
las andas mismas con los prelados, dueñas y r i -
coshomes, e incorporóse entonces en ellas, como 
del fondo de un ataúd, una dueña muy decrépita, 
con el áspero y negro sayal de la Orden de San 
Benito. Ayudáronla a bajar dos freirás que consi-
go traía, y cuando así en volandas la apeaban, pos-
tróse de hinojos ante ella la reina doña Berengue-
la y asióla de los pies para besárselos. Mas la due-
ña, esquivando con harta presteza tales demostra-
ciones, echó los brazos al cuello de la reina y así 
quedaron buen espacio de tiempo ambas ancianas 
de rodillas en el polvo, abrazadas y sollozando. Y 
fué caso temeroso que enmudeció allí las lenguas 
y puso piedad en los corazones y llanto en los 
ojos, el de ver aquellas dos grandes hembras aba-
tirse así y humillarse, 
>Porque si la una era la excelsa reina doña Be-
renguela de Castilla, era la otra la antigua reina 
de León, Santa Teresa de Portugal, monja enton-
ces del Cister. Nunca se habían visto hasta enton-
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ees ni eonoeido las dos reinas, doña Berenguela y 
Santa Teresa, y jamás consignó la historia, ni aca-
so pudo imaginar la fantasía, situación más extra-
ña ni enojosa que la de estas dos ilustres princesas, 
en aquella su entrevista de Valencia de Alcántara. 
Ambas eran reinas del mismo reino, ambas eran 
mujeres del mismo marido, ambas tenían hijos del 
mismo padre y ambas venían allí deseosas de con-
jurar una guerra sangrienta y de conciliar los de-
rechos encontrados de sus hijos con el interés de 
la religión y el bien de la Patria. 
^Encontráronse, pues, frente a frente aquellas 
dos mujeres que, dado el modo de ser de los hu-
manos, debían albergar entre sí rivalidades de rei-
nas, celos de mujeres y egoísmos de madres. Mas 
todo calló en ellas, si algo existía, ante los gran-
des intereses de la religión y de la Patria, y al día 
siguiente, muy de mañana, oyeron misa las dos 
reinas, unidas como dos hermanas, en la iglesia de 
Nuestra Señora, y como, por hurtarse a la curio-
sidad de las gentes y a las honras que le tributa-
ban, no quisiese Santa Teresa desamparar la tri-
buna, acompañóla en ella doña Berenguela, y allí 
asistieron las dos al Santo Sacrificio, sin estrados 
ni doseles, puestas de hinojos sobre el duro suelo, 
Encerráronse luego en la cámara de doña Teresa, 
y a solas ambas reinas, tuvieron su plática pri-
mera. 
«Expuso en ella la de Castilla, con rara discre-
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ción y brío, los derechos de su hijo D. Fernando a 
la corona de León, como primogénito del rey di-
funto, primero, y por haber sido jurado y recono-
cido por éste cuando la ruptura de su segundo ma-
trimonio, a mayor abundamiento. Pintó tan bien 
los fieros males que de la guerra habría de seguir-
se, la fe cristiana humillada y sólo la morisma al-
zándose entre tanta discordia, gozosa y pujante. 
»Oíalo todo la santa reina doña Teresa con gran 
sosiego y atención muy profunda, anudando de 
vez en cuando el cordón de su hábito, como para 
grabar algo en la memoria. Y tan poderosas fue-
ron las razones de la serenísima reina, y tan hon-
da mella hicieron en el ánimo de la otra y tan rec-
tas eran las intenciones de ambas, que al terminar 
doña Berenguela su plática no hizo doña Teresa 
réplica alguna en favor de sus hijas, ni mucho me-
nos alegó razón ni derecho que se fundase en las 
armas de sus parciales o en el testamento del rey 
D. Alfonso. Limitóse a decir a doña Berenguela, 
con humildad muy grande, que harto conocía es-
tar la razón y el derecho por su hijo D. Fernando, 
pero que le permitiese meditar aquellas verdades 
a la luz de la oración y en la presencia Divina an-
tes de dar una respuesta que pudiera tener fuerza 
de compromiso. Accedió gustosa la reina doña 
Berenguela, y es fama que toda aquella noche la 
pasó en subida oración doña Teresa en la iglesia 
de Nuestra Señora. Y es fama también, y los ero-
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nistas aseguran y los historiadores modernos lo 
refieren, que aquella misma noche, mientras ora-
ba la santa reina en Valencia, acaeció allá en León 
un extraño prodigio que cambió por completo el 
parecer de D. Diego Díaz, haciéndole abandonar 
la parcialidad de las infantas para prestar obedien-
cia al rey D. Fernando. 
»Mientras tanto celebraban las dos ancianas rei-
nas en Valencia nuevas pláticas y acomodamien-
tos, y al tercer día, que fué martes, convocados en 
la gran sala del alcázar cuantos prelados y ricos-
homes habían acompañado a las reinas, y cuantos 
por hallarse cerca pudieron a más allegarse, de-
claró ante todos, con gran solemidad y señorío, la 
reina doña Teresa, que renunciaba en nombre de 
sus hijas a los derechos a la corona de León que 
pudiera dar a éstas el testamento de Alfonso IX, 
el muy llorado padre de ellas. 
>Otrosí dijo que por sí y por sus hijas se com-
prometía también a sosegar el celo de sus parcia-
les y reducirlos a la obediencia de D. Fernando, 
como ya lo había hecho el conde D, Diego Díaz, 
el caudillo más temido de todos por lo tenaz y 
por lo fiero. Cosa ésta que pareció gran maravilla 
a cuantos la escucharon, pues sólo por revelación 
del cielo podía saberlo entonces la santa reina. 
»No quiso quedarse atrás en generosidad y no-
bleza doña Berenguela, y a estas razones de la 
de Portugal contestó ella comprometiéndose, en 
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nombre de su hijo, a dotar a cada una de las in-
fantas, doña Sancha y doña Dulce, en 30.000 do-
blas de oro anuales, para cuyo pago se habrían de 
hipotecar las rentas de doce lugares, en que po-
drían poner las infantas justicias y recaudadores 
de tributos. Firmáronse estas estipulaciones el 11 
de diciembre de 1238. Y así quedó consumado por 
la industria y prudencia de dos santas ancianas el 
hecho de más trascendencia política que registra 
la historia de España desde la derrota de D. Ro-
drigo en el Guadalete, hasta la expulsión de los 
moros de Granada. Honra y gloria todo ello de 
aquellas ilustres reinas, que iluminaban con su 
piedad los cálculos de su política, y comprendían 
y practicaban esta máxima de un santo de tiem-
pos muy posteriores: «Emplead en vuestros asun-
»tos cuantos esfuerzos y medios puede dar de sí 
»la noble prudencia humana; mas nunca prescin-
»dáis de Dios, y encomendadle siempre el resulta-
»do, como si no de vuestra industria, sino de su 
»sola y soberana voluntad dependiese.» Y sucedió 
entonces que habiendo llegado a León aquellas 
venturosas nuevas, que la reina doña Berenguela 
se apresuró a enviar, acudieron al palacio muchos 
ricoshomes para besar la mano al rey D. Fernan-
do, y vino también con ellos el conde D. Diego 
Díaz. Atisbóle el truhán Payo, en una cuadra de 
paso, frontera a la real cámara, donde pasaban a 
veces las dueñas y damas de la reina. Vióle venir 
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el truhán, guardóse tras doña Urraca Pérez, ama 
del infante D. Alfonso, que era muy obesa dueña, 
y pegado a su pellote, gritóle al conde en son de 
pega: « — Decid vos, D. Diego Díaz... Decid vos, 
»D. Diego Díaz... ¿Doblan fablas de dueñas a las 
•espadas loberas?...» Mudóse la color al fiero con-
de, mas reportóse prudente, y con harta mesura 
en el rostro, respondióle muy pausado: « — Ca-
»tad, D. H i . . . de Mona, que dije fablas de dueñas 
»que desollan a os homes, e non fablas de sanc-
»tas, que doblan fasta los cielos.» 
Hasta aquí del Padre Luis Coloma en su in-
comparable narración histórica de Fablas de 
Dueñas . 
No ignorará el lector que estas estipulaciones no 
se hicieron en Valencia de Alcántara y sí en Bena-
vente, adonde fueron, además de las dos reinas, el 
rey San Fernando, con sus dos hermanas, doña 
Dulce y nuestra Venerable doña Sancha. Allí se 
convino en que la primera volvería a Portugal con 
su santa madre, y que la segunda quedaría al lado 
de doña Berenguela, que en todo momento la tra-
tó como una verdadera hija. 
San Fernando, que dejó en completa libertad a 
su incomparable madre para el arreglo de estos 
complicados asuntos y había permanecido alejado 
mientras se solucionaban, quiso acompañar a su 
hermana doña Dulce y a la santa reina Teresa a la 
frontera de Portugal, y en Setúbal tuvo una entre-
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vista con el rey portugués, a quien devolvió enton-
ces el castillo de San Esteban de Chaves, que le 
había usurpado su padre, Alfonso IX. Cuánto va-
len las oraciones de los santos y qué bien despa-
chadas vuelven del Cielo a la tierra, bien se hecha 
de ver en todo lo que antecede. A ruegos de doña 
Berenguela, el abad de Oña, con todos los frai-
les de su monasterio, no cesaron sus plegarias 
hasta ver terminado el pleito que tenían enco-
mendado, y Santa Teresa de Portugal acogió con 
la benignidad que hemos visto los ruegos de la 
otra reina, acudiendo presurosa a la tan deseada 
entrevista. 
Tanto complació al Sumo Pontífice Gregorio IX, 
entonces reinante, la estupenda generosidad de 
estas dos incomparables infantas, que quiso él 
mismo confirmarla y bendecirla, como consta en 
una carta que se guarda en el Monasterio de Lor-
baon, y que dice así: «A las amadas hijas en Cristo 
y nobles mujeres, Sancha y Dulce, hijas de nuestra 
carísima en Cristo hija doña Teresa, salud y apos-
tólica bendición. Tenemos especial afecto de sin-
cero amor con vosotras, porque os estimamos por 
hijas particulares de la Silla Apostólica, y así sa-
tisfaremos, con la benignidad acostumbrada, a las 
peticiones que de vuestra parte poco ha nos fueron 
hechas y os concedemos cualquiera gracia que en 
el Señor podamos. 
^Inclinado, finalmente, entre otras cosas, a los 
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ruegos de vuestra devoción y gusto, determinamos 
de confirmar, como confirmamos, con autoridad 
Apostólica, la composición hecha entre vosotras 
y nuestro carísimo hijo en Cristo, e ilustre rey de 
Castilla y de León, etc 
»Dada en Reate, a 25 de diciembre de 1231 años.» 
CAPÍTULO III 
Milagrosa entrada en Religión de nuestra Venerable 
infanta doña Sancha Alfonsa, y la perfecta vida de 
esta generosa virgen en el Monasterio de Santa 
Eufemia de Cogollos, de la Orden de Santiago. 
VEAMOS ahora cómo se le arregló a nuestra Venerable su entrada definitiva en la religión 
del Cister, y por qué medio logró, al fin, realizar 
el deseo de toda su vida. 
En el capítulo precedente se narró la parte histó-
rica de lo acaecido en los reinos de León y Gali-
cia. Refiramos ahora lo que pasó en lo íntimo del 
corazón de nuestra biografiada cuando contempló 
de nuevo, y después de tantos años, el rostro vene-
rando y tan entrañablemente amado de su santa 
madre y de su nunca olvidada hermana, doña 
Dulce; esta última, la constante compañera de los 
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juegos de su infancia, de aquellos días felices de 
imborrable recuerdo y que tan rápidamente pa-
saron. 
Cuánto gozaría aquella madre al verse rodeada 
de sus dos hijas de un modo tan inesperado y tan 
providencial; qué recompensa tan delicada otor-
gada a su virtud acrisolada, después de tan pro-
longados sufrimientos.., Cuán bien se ve aquí que 
Jesús no se deja nunca vencer en generosidad. Y si 
esto es así en el destierro, qué no será en el Reino 
de las eternas dichas, en donde todo sacrificio, 
por pequeño que sea, tendrá el premio magno 
mismo de que habla el apóstol al referir sus éxta-
sis sublimes al ser arrebatado al tercer cielo, si 
con su cuerpo o sin él no lo supo decir. Qué ale-
gría santa la de Teresa de Portugal al saber por su 
hija misma su entrada en Religión y su renuncia 
tan completa a todo lo que se le brindaba de hala-
gos y bienestar, y que lejos de sentirse herida ante 
la sublime renuncia de su madre, y en su nombre, 
al reino que su padre le dejó como pingüe heren-
cia, la abrazaba llena de ternura por haberle alla-
nado el camino y desbrozado los obstáculos que 
en él pudiera haber. Cuántos recuerdos dulces y 
amargos evocarían; y, cuando llegada ya la hora 
de la despedida, ¿quién se atreverá a pintar estos 
últimos momentos de angustia y dolor que, una 
vez más, anegaban esos corazones en el mar de 
amarguras que sólo Dios podía endulzar? 
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Llegó el momento supremo, y, revestidas de la 
fuerza de lo alto, se despidieron en largo y estre-
cho abrazo, destrozado el corazón, pero llenas de 
valor sublime para seguir cada una su vocación, 
subiendo la cima del Calvario, hasta llegar triun-
fantes a ese cielo en donde todo sufrimiento cesa 
y en donde, reunidas para siempre en el Divino 
Corazón, cantarán juntas el cantar de las divinas 
alabanzas, en el agujero de la piedra, en el nido 
del amor deífico. 
Volvió doña Sancha a Castilla; no quiso vol-
viese sola su hermano San Fernando. Conoce-
dor y admirador de aquel tesoro, quiso demos-
trarle su afecto fraternal y dejarla instalada en su 
palacio de León, hasta que, llegado el momento 
de entrar en Religión, pudiese reflexionar a solas 
y arreglar sin premura sus asuntos todos. Poco 
tardó nuestra infanta en resolverse, y una vez todo 
lo temporal ordenado y dispuesto, en una mañana 
de primavera, apacible y soleada, pidió le prepa-
rasen una litera, diciendo que quería salir al campo 
para recrear su ánimo, y que a las acémilas y a los 
que las guiaban les vendasen los ojos y que las 
dejasen marchar adonde quisiesen y hasta donde 
parasen, o, por mejor decir, adonde las encami-
nase Dios y guiasen sus ministros los ángeles. 
Todo esto quiso nuestra Venerable para que en 
todo se manifestase y cumpliese la santísima vo-
luntad de Dios en ella y en su vocación. Ansiaba 
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llegar al término; pues, como dice San Gregorio 
Nacianceno: «Al que con ansia desea, curso entero 
de una vida le parece un día sólo de dilación.» 
Salía, pues, nuestra infanta en la forma ya des-
crita del palacio de León, con acompañamiento de 
sus criados, y su litera, sin parar, llegó al Monas-
terio de Santa Eufemia de Cogollos, distante die-
ciocho leguas de León, y allí pararon milagrosa-
mente las acémilas, y quedaron tan inmobles, que 
por más que hicieron los que las guiaban, ayuda-
dos por varias personas que, visto la novedad del 
caso, se ofrecieron a coadyuvar, no lograron que 
diesen un solo paso más, pareciendo más bien 
acémilas de piedra que de carne y hueso. 
Reconoció, con tan prodigiosa demostración, 
nuestra doña Sancha ser la voluntad de Dios que 
entrase en este convento, y, presa de celestial 
alegría, pasó la puerta reglar, recibida con júbilo 
por la Comendadora y religiosas de aquel con-
vento, y, diciendo las palabras del salmo: Haec 
pars mea in saeculum saeculi, hic habitaba, 
quoniam elegí eam. 
Mucho engrandecía el convento esa ínclita in-
fanta por su realeza y copiosa hacienda; pero, mu-
cho más aún lo realzaba con su santidad, cuya 
fama había cundido por toda aquella comarca. 
Despidió sus criados, mandando que volviesen 
a su antigua residencia, y, ya desprendida de todo 
y entregada por completo al divino beneplácito, 
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empezó sus ascensiones místicas sin desfallecer, 
hasta llegar a la cumbre que Dios Nuestro Señor 
le tenía señalada ab aeterno. 
Antes de continuar séanos permitido una breve 
descripción del Monasterio de Santa Eufemia de 
Cogollos, en donde pasó su santa vida la infanta 
doña Sancha y en donde murió como mueren los 
predestinados y los elegidos, embalsamando con 
el perfume oloroso de sus heroicas virtudes el sa-
grado recinto que la acogiera en su floreciente y 
edificante juventud. 
En un lugar de Castilla la Vieja, diócesis de Fa-
lencia, sufragáneo de Burgos, había, en el siglo a 
que nos referimos, un Monasterio de la Religión 
Militar de Santiago, cuya Regla era y es la del Cis-
ter, que D, Alonso de Castilla donó para fundar 
allí un convento de religiosas a cambio de otro 
realengo, también llamado San Pedro de Cerva-
tos. Hízose escritura del trueque o donativo, así 
de los conventos como de todas sus rentas y here-
dades, en el año de 1186, a 6 de diciembre, ante el 
Maestre Nisei, notario del rey, siendo arzobispo 
de Burgos D. Mariano, según rezan los originales 
que se guardan en el Monasterio de Uclés. 
Aquí fué donde la infanta doña Sancha, como 
ya hemos referido, entró como novicia y corrió 
como gigante la sublime carrera de la más excelsa 
santidad. Era una Regla viva: los tres votos de 
pobreza, castidad y obediencia eran sus delicias. 
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los florones de la corona virginal de las esposas 
de Cristo Jesús. 
Todo le parecía demasiado para ella: escogía 
siempre para sí lo peor de lo peor; obedecía a su 
priora con el más perfecto rendimiento de volun-
tad, y sólo deseaba que se le presentasen ocasiones 
constantes para ejercitar una virtud tan de su 
agrado. 
Su trato con sus hermanas en religión era tan 
cordial y amable, que se disputaban el tenerla a 
su lado para aprender de ella el modo de caminar 
con más perfección en la senda de toda renuncia 
y mortificación. Nunca permitió que se le conce-
diese el más mínimo alivio o dispensa en el cum-
plimiento de su deber. Decía que hacer eso era 
defraudarla del bien de su religión, restarle grados 
de gloria, que no había venido a que se quebran-
tase un átomo de ella ni de las ceremonias, sino a 
cumplirlas. Con este ejemplo, la procuraban imi-
tar, y llegaron a ser perfectísimas en todas las vir-
tudes y a merecer de Dios grandes misericordias y 
favores. Fué tan excelente en la humildad, que se 
tenía por indigna de la tierra que pisaba, no acor-
dándose de los nombres vanos de Serenidad y 
Alteza que en el siglo tenía. 
Así las cosas, la comunidad entera la eligió por 
Comendadora y Abadesa. La lucha para decidirla 
a ceptar tan encumbrado cargo fué terrible. Decía 
que no era justo entregar el gobierno de la Religión 
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de aquella santa casa a quien era tan nueva en 
ella; que la virtud y el talento, por mucho tiempo 
experimentado, era lo que debía prevalecer en la 
elección de tan importante cargo, y que ella era 
la última de todas a quien se debía ofrecer. Decía 
que consideraba como un castigo de sus pecados 
el ser propuesta para el gobierno de tan santa 
casa, siendo, como era, la menor en religión. 
Fueron muchas las preces que las religiosas ele-
varon al Altísimo para lograr el éxito de tan im-
portante negocio; tras no pocos esfuerzos, consi-
guieron el triunfo que tanto deseaban. A pesar de 
su repugnancia a todo lo que fuera honor y preemi-
nencia, convencida que la voluntad de Dios era 
que asumiese el gobierno de aquel Monasterio, la 
Venerable doña Sancha bajó la cabeza y asumió 
la carga que, por tantos medios, había tratado de 
rehuir. Veremos ahora cuán acertada fué la elec-
ción, cuánta gloria supo dar a Dios y cuántos 
aumentos espirituales y temporales procuró a su 
convento su nunca bastante ponderada gestión. 
No la perdía de vista su santo hermano, el rey don 
Fernando, y a poco que se lo permitiesen sus múl-
tiples quehaceres, volaba al lado de su querida 
consejera, que tantas pruebas de afecto le había 
dado siempre. En aquel santo recinto, viéndolo 
todo a la luz de la eternidad, platicaban de cosas 
celestiales, cual Benito y Escolástica, siglos antes, 
en otras tierras y bajo otro cielo, se animaban a 
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caminar hacia la meta sin desfallecer. ¡De cuánta 
valía habrán sido para el héroe de tantas batallas 
los consejos y las oraciones de aquella flor escon-
dida y tan amada de su Esposo divino! 
¡Qué regocijo no habría entre los ángeles del Cie-
lo al contemplar esas dos almas, hermanas suyas, 
haciendo en la tierra la misma sublime tarea que 
ellos allá en las alturas! ¡Con qué admiración se 
inclinaría el Cielo todo ante ese rey, poderoso 
señor de Castilla y de León, desprendido de cuanto 
tenía y usando de sus regias prerrogativas tan sólo 
para la mayor gloria de Dios, bien de sus reinos y 
daño de la morisma, y ante esa santa y augusta 
infanta, que había renunciado en él lo que por justa 
ley de sucesión le correspondía, que trocó el pala-
cio por el claustro, y cuyas oraciones, penitencias 
y consejos de tanto servirían a su santo hermano! 
DOÑA SANCHA — 3 
CAPÍTULO IV 
La infanta gobierna sabia y santamente el convento de 
Santa Eufemia; enriquécele con copiosos dones y 
dispónese para su dichoso tránsito. 
DICE el libro de la Sabiduría, que gloriosamente gobierna a otros el que con igual gloria supo 
gobernarse a sí; que consumado superior hace el 
que fué perfecto súbdito...; que acertadamente 
sabe mandar el que prontamente supo obedecer. 
¡Qué prendas tan necesarias para el gobierno la 
prudencia, norte de los aciertos humanos; la san-
tidad, incentivo de los alientos divinos; y más si 
están realzadas con la generosa sangre, estímulo 
de honrados pensamientos, tan necesarios en el 
Prelado! Atesoró el cielo estas y otras preciosas 
joyas en la sabia infanta, perfectísima religiosa e 
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ilustrísima virgen doña Sancha, que al paso que 
rehusó su prelacia y en ella entró por elección de 
Dios y no por humana ambición, empeñó en cier-
to modo a su Majestad a guiarla en el acierto del 
gobierno de su convento, en el que gloriosamente 
se desveló y esmeró. Tratemos de recordar aquí 
sus heroicas acciones, que el tiempo se ha encar-
gado de borrar; pero no las antiguas crónicas que, 
sacadas del polvo de los siglos, cantarán de nuevo 
hazañas que nunca se debieron olvidar. 
«Aceptada, dice el viejo cronicón, la prelacia de 
su convento, en sazón que fuera muy culpable re-
pudiarla, pues la edad con la madurez del juicio y 
su conocido talento y santidad pedian que no es-
tuviese escondido tan gran tesoro, sino que se pu-
siese donde todos gozasen de él, de tal suerte go-
bernaba, que más parecía congregación y coro de 
ángeles que de humanas criaturas: pues las ani-
maba y llevaba a la contemplación del amor de 
Dios, introduciéndolas en oración continua, que 
de ella resulta todo el aprovechamiento del alma. 
Advertíales que siempre tuviesen en la memoria 
que caminaban a la presencia de Dios, y que la 
tuviesen presente y la solicitasen con ayunos, pe-
nitencias, mortificaciones y fervorosas oraciones; 
y a las que sentía tibias, y que entraban en el san-
to ejercicio de la oración con dificultad, las ani-
maba, diciéndoles que perseverasen, aunque se 
sintiesen con sequedad, pues el asistir a los rayos 
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del sol y detener la cera que participase de ellos, 
hacía que de negra se convirtiese en un color más 
blanco que la nieve; y a las que estaban al princi-
pio de la virtud, persuadía la lección de los bue-
nos libros, que los que dan consejos ciertos a los 
vivos, son los muertos: el cual dicho repetía en 
todas sus conversaciones. Les ponderaba la corte-
dad de la vida, que los días pasan como sombras, 
recordando los pasados en casa de los gloriosos 
reyes, sus padres, que de ellos no le había queda-
do cosa alguna, y de los por venir no sabía lo que 
había de ser. Cuando alguna cometía alguna falta 
digna de castigo, le advertía y corregía con santo 
amor y caridad, que sacaba de la caída mayor 
confusión.» Hasta aquí este compendio. 
Con estos y otros avisos guiaba esta santa pre-
lada a sus monjas por el camino real del cielo, lo-
grando de ellas una perfecta observancia de su Re-
gla y una vida religiosa más perfecta aún. 
Era la de su Alteza de tan sublime crisol, que al 
paso que causaba la alegría y la admiración de los 
ángeles, era el blanco de las iras infernales, que 
bramaban de rabia y envidia a la vista de tan es-
clarecidas virtudes, esmaltadas en la más rigurosa 
penitencia, fraguadas de trabajos sin cuento y do-
lorosas enfermedades. 
E l enemigo infernal, vencido por esta heroica in-
fanta en sus tiernos años, no desistió de su empe-
ño cuando la vió en el claustro, dada a la vida tan 
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perfecta que acabamos de describir. La quería per-
suadir que esas grandes penitencias, ayunos y vi-
gilias en la oración darían al traste con su salud; 
que más agradaría a su Esposo celestial que mira-
se por el bien de su convento, cuidándose y aten-
diendo a su regalo. 
Rechazó nuestra venerable infanta esa enarbola-
da saeta, con la mira puesta en la eternidad de 
celestial gloria, vinculada como promesa infalible 
a todo sacrificio y dolor que en el tiempo de la 
prueba se ha soportado sin desfallecer. Así logró 
triunfar de tan terribles y repetidos embates. 
No sólo enriqueció su convento con bienes espi-
rituales, pero también lo engrandeció en el orden 
temporal con cuantiosas y valiosas donaciones. 
Había heredado de su augusto padre algunos luga-
res de Galicia y León, y de su santa madre otros 
tantos bienes en Portugal, a más de las 30.000 do-
blas anuales que le fueron designadas por su her-
mano, el santo rey D. Fernando. Todo esto donó 
a su convento de Santa Eufemia, empleándolo, no 
sólo en el sustento de sus hermanas en religión, 
sino también para el mayor decoro y lustre del 
culto divino. 
La escritura original se halla en el archivo del 
Real Monasterio de Santa Fe, y dice así: «En el 
nombre de Dios, conocida cosa sea de todos cuan-
tos esta carta vieren, cómo yo, doña Sancha A l -
fonsa, hija del rey de León y de doña Teresa G i l , 
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cómo doy a la Orden de Santiago quanto he en el 
reyno de León, e de Galicia, e de Portugal, tanto 
en tierras, cuanto en iglesias, monasterios e pa-
dronerías; tanto heredado de mío padre, el rey de 
León, e de mía madre, doña Teresa G i l , quanto yo 
gané e compré do al mío ya nombrado Monaste-
rio, a las religiosas que en él habitan y a las que 
vengan después en lo sucesivo, hasta el fin de los 
tiempos.» 
Es de notar que, a pesar de haber profesado ha-
cía tantos años nuestra Venerable, tenía el libre 
uso de sus bienes por un permiso especial del 
Sumo Pontífice reinante y del Gran Maestre de la 
Orden, para emplearlos como ella quería en su 
religión y convento, como hicieron más tarde San 
Francisco de Borja y tantos otros príncipes. 
En el capítulo siguiente referiremos la santa 
muerte del rey, su hermano, acaecida el año 1240, 
con harto dolor de nuestra infanta, que tardó aún 
treinta años más en volar al cielo a reunirse con él 
y los seres queridos que la iban dejando sola en 
este valle de lágrimas, que ella tanto ansiaba 
dejar. 
CAPÍTULO V 
Edificante muerte de la Venerable virgen doña Sancha 
y sepulcro de su real cuerpo. — Visitas que hizo, ya 
difunta, a sus religiosas. 
ANTES de describir la santa muerte de nuestra Venerable biografiada, séanos lícito hablar 
brevemente del sublime tránsito de su augusta 
madre y hermanos, doña Dulce y San Fernando, 
rey de León y Castilla. 
Sabido es que en Valencia de Alcántara se se-
paró doña Sancha de Santa Teresa de Portugal y 
de doña Dulce, para no volverlas a ver más aquí 
en la tierra. Nos hemos referido al dolor que em-
bargó su ánimo en aquel terrible trance; pero de 
lo que no se ha hablado aún es de las santas e 
íntimas relaciones de aquellos seres privilegiados, 
quienes, a pesar de la distancia que los separaba. 
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supieron conservar siempre incólume el afecto e 
interés mutuo. 
La primera que abandonó este destierro fué la 
santa madre de nuestra infanta. 
Su vida, de continua mortificación y sublime 
oración, no interrumpida durante tantos años 
consecutivos, tuvo, al fin, su recompensa magna 
nimis. 
Tantas lágrimas dolorosas, tantos costosos sa-
crificios, se trocaron para siempre en dicha inena-
rrable, y más aún que esa felicidad tan apetecida, 
la vista inefable del Amado de su corazón, a quien 
había sacrificado con tanta generosidad todo lo 
que más amaba en este mundo, fué para ella bál-
samo inefable, gozo celestial, que le brindaba 
para siempre ese Dios que nunca se deja vencer 
en generosidad. 
Nuestra doña Sancha supo lo acaecido con gozo 
muy grande por saber ya libre de sufrimientos 
a su madre, tan querida y venerada. Se susurra-
ba entonces que venía desde el Cielo a conver-
sar con su hija tan amada y que le revelaba algo 
de la gloria tan grande que allí gozaba, animán-
dola a no desfallecer y dejándola vislumbrar algo 
de lo que allí la esperaba, si seguía con paso firme 
el camino real de la Santa Cruz. 
Poco después falleció doña Dulce, y no tardó 
mucho en seguirlas el santo rey D. Fernando. 
De cómo murió este último, de su humildad tan 
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profunda y de su desprendimiento de todo lo terre-
no, dan fe todas las historias de nuestra España. 
De lo que no hablan es de que le asistió en sus 
últimos momentos su venerable hermana, desde 
su claustro, no sólo con sus oraciones, sino tam-
bién con su presencia, invisible para todos, menos 
para él. Plácida santa armonía celestial que cantó 
en la tierra el cántico del amor divino, siguiendo 
en la mansión de los bienaventurados aquella mú-
sica celestial que, por eternidad de eternidades, 
habrán de salmodiar. 
Sola ya en el mundo doña Sancha, levantaba 
su corazón con más ahinco, si cabe, hacia aquel 
trono y aquel lugar de delicias, a que aspiraba su 
alma toda. S i sublime había sido su vida hasta 
entonces, heroica fué en adelante, hasta el día de 
la recompensa. Subía de grado en grado las ascen-
siones místicas, dejando al Divino Artífice escul-
pir en su alma su Divino Retrato, hasta lograr el 
parecido más perfecto que una criatura mortal 
puede llegar a tener con el Creador de cielos y 
tierra. Dios omnipotente y único. 
Dicen sus contemporáneos, y muy en especial 
los que tenían el honor y la dicha de tratarla más 
íntimamente, que era un dechado perfecto de to-
das las virtudes. Brillaron en ella, de un modo sin-
gular, las teologales de la Fe, de la Esperanza y de 
la Caridad y las cardinales de Prudencia, Justicia, 
Fortaleza y Templanza, 
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Buena prueba dió de ello en todos los actos de 
su vida, desde su tierna infancia hasta la edad 
avanzada en que murió, ochenta años bien cum-
plidos. 
Probó su acendrada fe, heredera de tan católi-
cos padres, no sólo en el desprecio de todo lo te-
rreno, al entrar en Religión, sino también en las 
oraciones y sacrificios y penitencias que hacía 
para el triunfo de los reyes, sus deudos, en sus 
guerras contra la morisma y los infieles, tan ene-
migos de nuestra santa fe. 
No se contentaba con hacer lo que su Regla le 
obligaba, iba más allá: oraciones, disciplinas, cili-
cios, ayunos, todo le parecía poco para lograr el 
fin tan glorioso que anhelaba de todo corazón. 
La Santísima Virgen y el glorioso Apóstol San-
tiago le hacían frecuentes visitas en su pobre celda; 
y por muy seguro se da que la morisma, derrotada 
en Jerez por su sobrino, el Rey Sabio, D. Alfonso X , 
se debió, en gran parte, a su poderosa intervención. 
Daba a manos llenas doblones de oro y plata 
para el rescate de los prisioneros, impidiendo así 
que flaqueasen en su fe. 
¿No se ha dicho que Santa Teresa de Jesús ganó 
para el Cielo con sus oraciones y penitencias tan-
tas almas como el ínclito San Francisco Javier? 
Los santos de todos los tiempos han empleado los 
mismos medios para llevar almas a Dios, basados 
todos en la más firme e inquebrantable fe en la 
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oración y en todo cuanto nos enseña la santa Igle-
sia católica. 
Y si grande fué su fe, no menor fué la esperanza 
que tenía de alcanzar cumplida bienaventuranza en 
el Cielo la que todo lo dejaba por asegurarla. Holló 
cetros y coronas, bienes y comodidades, y más pa-
recía un ángel en carne mortal la que hablaba de 
las divinas promesas, como poseyéndolas ya, que 
criatura humana, sujeta a tantos sufrimientos y ve-
jaciones. ¡Y qué no diremos de su acendrada cari-
dad: cuántas limosnas, conocidas de solo Dios, han 
repartido a pobres y desvalidos, conventos y obras 
pías, aquellas manos augustas y venerandas! 
¡Cuánto hizo con su comunidad para elevarla 
cada día más a las alturas de la perfecta vida reli-
giosa! Los archivos de su convento dan fe de sus 
copiosos donativos, a cambio de los cuales no pe-
día otra cosa que oraciones por el eterno descanso 
de su alma, aseguradas a través de los tiempos 
por fundaciones de capellanías, misas y cultos 
constantes en todos los lugares de su inmediata 
jurisdicción. 
Su prudencia nunca se podrá ponderar bastante. 
Bien se ha podido comprobar durante el relato de 
esta historia, así como su extraordinaria fortaleza, 
nunca desmentida hasta el último momento de su 
vida. Su templanza fué heroica; tomaba para su 
sustento apenas lo necesario, y eso en medio de 
constantes y crueles enfermedades. 
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Paso a paso hemos llegado a la virtud cumbre, 
la flor más bella entre las más preciosas del Paraí-
so de Jesús, la virtud de los ángeles del Cielo, que 
tienen la dicha de copiar aquí en el destierro las 
almas escogidas y amadas del amor de predilec-
ción divina: la sublime y excelsa castidad. 
Cómo la poseyó nuestra venerable infanta. Dios 
sólo que la quiso para sí podría revelárnoslo. Pro-
bemos con su ayuda a bosquejar en lo posible lo 
que fué para ella la castidad y en qué grado la amó 
y practicó. 
Desde su tierna infancia dió muestras de su pure-
za virginal, y a medida que iba creciendo en edad, 
lo hacía también, como Jesús adolescente, en gra-
cia y sabiduría celestial, que le hacía conocer y 
amar más cada día esa virtud angelical que su Es-
poso divino bendice con premios tan sublimes. Las 
almas castas descansan, como el apóstol predilec-
to, sobre su pecho divino, para conocer secretos 
misteriosos y embriagarse más y más en su amor. 
Oigamos ahora el relato de su viejo historiador, 
que dice así: 
«Era tan grande su castidad en el estado subli-
me de la virginidad, que excedió a la condición de 
la humana naturaleza, pues no solamente la guar-
dó en el cuerpo, en todas sus palabras y acciones, 
sino en el alma, desde su niñez, con gran perfec-
ción. Bien se verifica esto, pues no quiso admitir 
el estado del matrimonio, sino elegir el más per-
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fecto y de mayor pureza y castidad, y se manifies-
ta en animar y aficionar a sus monjas al amor de 
esa sublime virtud, diciéndoles que no se habrán 
de contentar con ser vírgenes en el cuerpo, sino en 
el alma, teniendo gran pureza en sus acciones. A 
este propósito , les traía a la memoria lo que dicen 
las Historias de España que sucedió al rey D. Al -
fonso II de León, cuando se le aparecieron los dos 
ángeles en forma y traje de plateros y le labraron 
aquella maravillosa Cruz que está en Oviedo, que 
por ser tan puro y limpio de corazón mereció te-
ner huéspedes del cielo y este favor de Dios, y que 
le llamasen por excelencia el Casto, y mereció que 
en su tiempo se hallase en Galicia el cuerpo del 
glorioso Patrón Santiago.» 
Concluye el autor diciendo: 
«Cerraba, pues, nuestra santa la conclusión de 
esta virtud echando el resto en el valor y quila-
tes de la virginidad, diciendo que mereció ser 
templo de Nuestro Señor Jesucristo, donde asistió 
con su Infinita Divinidad y lució tanto la santa en 
esta virtud, que muriendo de ochenta años y ha-
biendo después pasado trescientos cincuenta y 
ocho, está hoy su cuerpo incorrupto y cabal, efec-
to de la pureza que profesaba y predicaba.» 
Añadiremos tan sólo, y para terminar sobre este 
punto, las palabras de la Sagrada Escritura: «Cuán 
bella es la castidad, adornada de las otras vir-
tudes.» 
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¡Lirio entre espinas, cuán bien supo rodear doña 
Sancha su flor inmaculada de todas las virtudes 
morales que brillaron en tan alto grado durante su 
vida entera! 
Su religión, su piedad profundísima, su pacien-
cia inagotable, su humildad sobrehumana, que 
«no sólo de infantas, sino también de reinas, 
hace esclavas», su pobreza y obediencia, son otras 
tantas cuerdas del salterio que pulsaba en loor de 
su amado Jesús cada día y que, como suavísima 
fragancia y oloroso incienso, subía al Trono del 
Altísimo, plegaria tan acepta a sus divinos ojos, 
que atraía sobre este mundo pecador sus más pre-
dilectas bendiciones. 
Concluyamos ahora este capítulo con el relato 
tan edificante de su santa y preciosa muerte. Cada 
instante de su santa vida había sido una prepara-
ción para el momento supremo. Así es que cuando 
el Esposo de su alma llamó a su puerta la ha-
lló dispuesta, como virgen prudente, con la lám-
para encendida y provista de aceite. Una enferme-
dad harto dolorosa hizo presa en ella, y dada su 
edad avanzada, que era, como hemos ya referido, 
de ochenta años, comprendió que el momento de 
pasar a la Eternidad había llegado ya, y se apresuró 
a recibir con la mayor devoción posible los últimos 
sacramentos. Consolada y feliz con la venida del 
Amado, decía con San Pablo: «Deseo verme libre 
de esta carne mortal para irme con Cristo Jesús.» 
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Como Comendadora mayor de su convento, 
quiso dejar a sus hijas sus últimos consejos con 
su última bendición, y reuniéndolas en torno suyo, 
les habló como sigue: «El grave peligro de esta en-
fermedad, sobre la mucha edad que tengo, me ad-
vierte que ya llega mi última hora y quiere Dios 
llevarme a gozar de la Eternidad, que yo tanto he 
procurado y deseado. Bien sabéis, queridas her-
manas e hijas mías, las muchas mercedes que su 
Divina Majestad ha hecho a esta casa por vuestras 
continuas y devotas oraciones, teniendo por inter-
cesora a la Reina de los Angeles y a nuestro glo-
rioso Apóstol Patrón de España. Así para la con-
quista de la celestial Jerusalén, con las plantas de 
encendidas almas que en este convento se han 
criado, de que me prometo ha de estar poblado el 
cielo, por haber sido vosotras tales en vuestras 
penitencias y contemplaciones, amando con tan 
gran amor a vuestro Criador y Redentor, y con el 
que manda más a otras, con desprecio de las cosas 
del mundo, como en la restauración de la mayor 
parte de España, pues han sucedido tan grandes 
milagros obrados por el santo Apóstol, peleando 
visiblemente con la espada en la mano contra tan 
terribles enemigos en favor de nuestros religiosos, 
deteniendo el sol para acabarlos de vencer, sacan-
do agua de las peñas para alentar y refrigerar el 
cristiano ejército; por su ayuda e intercesión espe-
ro en Dios que ha de ser su nombre ensalzado y 
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nuestra España aumentada si la ingratitud de su 
pueblo no le desobliga y vosotras no dejáis de 
proseguir en el servicio de su Divina Majestad, y 
en vuestras oraciones, con fervoroso espíritu. En 
ellas encomiendo el mío, y os suplico, encargo y 
ruego que prosigáis las devociones comenzadas, y 
en especial las del Santísimo Sacramento, cum-
pliendo con la misa y fiestas que he dotado con la 
puntualidad que yo espero, y con esta seguridad 
es certísimo que se verán en esta y en la otra vida 
admirables efectos, para la mayor gloria de Nues-
tro Salvador y aumento de su santa fe.» 
Bañadas en lágrimas oyeron sus hijas estas sus 
últimas recomendaciones, no acertando a respon-
der más que con sus sollozos. Acercándose el fin 
de su tránsito, abrazóse con su Crucifijo la Vene-
rable moribunda y empezó a tener con E l tiernos 
coloquios, más con el corazón que con la lengua, 
ya trabada; y suavemente, sin agonía, entregó su 
preciosa alma al Jesús de sus amores, a Aquel a 
quien tanto había amado desde su más tierna in-
fancia, hasta el día postrero de una vida toda con-
sagrada a Él. 
Su rostro quedó con tan singular hermosura y 
resplandor, que más parecía un ángel que una 
criatura mortal. Tenía la misma expresión de arro-
bamiento que tantas veces habían podido contem-
plar sus hijas, cuando presenciaban los frecuentes 
éxtasis con que el Señor se dignaba favorecerla. 
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Dice el Compendio ya citado: «Luego comenzaron 
a celebrar su tránsito los ángeles, pues entonando 
las monjas el acostumbrado responso, se oyeron 
músicas celestiales como en el del glorioso prín-
cipe San Hermenegildo, nuestro español, según lo 
refiere San Gregorio, y el del santo rey D. Fernan-
do, su hermano, lo notan el P. Juan de Pineda y 
otros autores, en que mostró al mundo que goza 
para siempre de la vida eterna.» 
En el interrogatorio de sus informaciones se 
hace mención de este milagroso favor, como tam-
bién se refiere en la Monarquía Lusitana que se 
vieron muchas luces en el monasterio en la hora 
de tan dichoso tránsito. 
No es tarea fácil pintar el dolor de sus religiosas 
al ver que perdían para siempre en la tierra aquel 
tesoro que tanto las había querido y ayudado. 
Se hizo su entierro sin grandeza ni pompa real, 
pero sí con la veneración y aplauso de santa. 
Colocóse el cuerpo en la capilla del convento 
de Santa Eufemia (en que se celebraban las fies-
tas y misas que había dotado la gloriosa infanta), 
en sepulcro de mármol, en que estaban grabadas 
las armas de León, Portugal y Francia y el hábito 
de Santiago, cuya religión profesaba. 
Estuvo en él durante trescientos cincuenta y 
seis años, obrándose por su intercesión milagros 
sin cuento, que referiremos, con la ayuda de Dios, 
en el capítulo siguiente. 
DOÑA BANOHA — 4 
CAPÍTULO VI 
Milagros y apariciones. — Un niño moribundo se sal-
va por intercesión de la Venerable. — En Toledo se 
aparece a Joseph de Ibarra y le cura las dolencias 
que padecía. — Después de trescientos cincuenta 
años el cuerpo de la Venerable se conserva inco-
rrupto, según lo atestiguan varones insignes. 
EN los días próximos a su muerte quiso el Se-ñor dar a conocer la santidad de su sierva por 
los milagros y apariciones que hacía y que nos es 
tan grato referir. 
Manifestó repetidas veces a sus religiosas la cre-
cida gloria de que disfrutaba apareciéndose en di-
versas ocasiones con su manto blanco, adornado 
del hábito de Santiago, bañada de celestiales res-
plandores, esparciendo más que humana alegría. 
Se paseaba por los claustros del convento en el 
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silencio de la noche; entraba en las celdas, en las 
cuales ponían luces las religiosas, aguardando tan 
celestial visita, una y muchas veces, con velas en-
cendidas. 
Trasladado ya su cuerpo a Santa Fe la Real, 
cuando sus monjas entraron en ese convento, 
abandonando con harto dolor de su corazón su 
tan querido y antiguo monasterio, continuó dis-
pensando sus favores, entre otras, a doña Bernar-
dina de Peralta, religiosa grave, que en su dicho 
depone con juramento que vió un día a la santa 
muy resplandeciente y la animaba mucho a que 
amase a Jesús, su Esposo. Otra vez la vió acom-
pañando a sus religiosas en el comulgatorio, llena 
de soberano gozo, y a otra persona, que así lo ates-
tigua, se le apareció llena de gloria, infundiéndola 
una celestial alegría, desterrando de su corazón 
los escrúpulos que la atormentaban y comunicán-
dole divina luz de cosas que ignoraba. Gloriosas 
visitas y favores que publican las informaciones 
hechas para su Beatificación. Así las cosas, y asis-
tida en la hora de su santa muerte por la Santísi-
ma Virgen María y el glorioso Apóstol Santiago, 
como ya hemos referido, nada hay de extraño que 
el Señor se haya dignado obrar por su mediación 
milagros muy grandes, que más adelante hemos de 
enumerar. 
Quiso su Divino Esposo premiar ese bello con-
junto de virtudes que esmaltaban el vestido de bo-
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das de la elegida y que tan agradable le hacía a 
sus divinos ojos. Se puede decir que no había do' 
lencia incurable que ella no remediara; tenía muy 
especial compasión de los tiernos infantes que pa-
decían males, desahuciados de los médicos. 
Se narra de Cristóbal, hijo de Pedro González, 
atacado de garrotillo y llagas en la garganta, que 
llegó a estado agónico, sin poder respirar ya, y 
dándole ya por muerto, su madre invocó a nues-
tra Venerable, diciendo. « — Santa infanta, mi hijo 
te ofrezco, y una misa y un cuerpo de cera.» Así 
diciendo y untando la garganta del niño con acei-
te de la lámpara de la santa, levantó éste los bra-
zos en alto, y alegre, risueño, se echó en los de su 
madre, y a pesar de lo pequeño que era, se quitó él 
mismo la venda que tenía puesta y empezó a ali-
mentarse, con grande admiración de todos los pre-
sentes y de los facultativos, que declararon mila-
grosa la cura tan completa e instantánea. 
Prolijo fuera enumerar los incontables milagros 
de esta esclarecida sierva del Señor. 
Escogeremos, entre tantos, los más salientes de 
los que refiere el relato que en su archivo guardan 
los diversos monasterios de la Orden de Santiago. 
Una vecina de Toledo, llamada María de los Án-
geles, tenía en la garganta un pedazo de carne po-
drida, que no la dejaba respirar; ya en lo último 
de su vida le dió su padre los milagrosos polvos 
del sepulcro de esta gran sierva de Dios; imploró 
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su patrocinio, y al punto que los bebió, lanzó el 
pedazo de carne podrida, descansó un poco y que-
dó perfectamente curada. 
Concedió Dios Nuestro Señor, por la intercesión 
de su querida esposa y sierva, vista a los ciegos, 
ligeros pies a los cojos, libre uso de su cuerpo a 
los tullidos, lengua a mudos y sanidad a leprosos; 
feliz alumbramiento en circunstancias difíciles, y 
llegar a vivir con perfecta salud, después, tanto las 
madres como los hijos; alcanzaba milagrosa salud 
a enfermos ya desahuciados, tanto por su interce-
sión como por la aplicación de sus reliquias. 
Apenas trasladado su santo cuerpo al monaste-
rio de Santa Fe de la imperial ciudad de Toledo, 
se acercó a la reja de la capilla donde se veneraba 
Joseph de Ibarra, que padecía dos incurables lla-
gas en la pierna, dieciocho meses hacía, a pedir su 
favor y a venerar sus sagrados miembros. Sintien-
do una noche dolores más agudos que nunca, lla-
m ó a voces a su veneranda protectora, y de pronto 
vió el aposento bañado de resplandor celestial y 
en medio de él a la esclarecida infanta con el mis-
mo traje y forma con que la había reverenciado en 
el caso, y notando con singularidad el cetro y co-
rona real que tenía a sus pies, y al momento, dolor 
e inflamaciones cesaron, y sus llagas sanaron por 
completo. 
Curó asimismo a una novicia del convento de 
Santo Domingo el Real de Toledo. 
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No se contentaba nuestra Venerable con aliviar 
los males corporales, sino radicalmente infinitos 
males que tocan al alma y sus potencias. 
Difundía por doquier apariciones y visitas a sus 
devotos, y muy en especial a sus religiosas del con-
vento de Santa Fe la Real. 
Una toledana que padecía una gravísima enfer-
medad, asegura haberla visto a la cabecera de su 
cama, vestida como solía en su convento, y que 
le dijo: « — Hija, ya estás buena», desapareciendo 
en seguida. Curó en su convento de Santa Fe a su 
priora, doña María Hurtado de Mendoza, de con-
tinuas y peligrosas calenturas, que habían sido re-
beldes a todos los remedios humanos. Subcomen-
dadora del mismo convento era doña María Miño, 
La atormentaba, día y noche, una enfermedad de 
cabeza que la hacía perder el juicio; tal fué el ex-
ceso de fatiga que sintió una noche, que se enco-
mendó de todas veras a la Venerable infanta; pi-
dió con viva fe una reliquia suya, se la aplicó, y al 
punto, estando despierta, la vió con tan soberanos 
resplandores, majestad y belleza, que al principio 
creyó era la Reina del cielo. Dióse a conocer la in-
fanta, y poniéndole ambas manos sobre la cabeza 
y ojos, le dijo: « — Sanarás hasta que Dios ordene 
otra cosa», y desapareció, dejándola tan comple-
tamente curada, que la comunidad quedó asom-
brada al verla trabajando de nuevo entre ellas. 
Otro tanto le sucedió a doña Blanca Coloma, en-
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ferma del corazón, y a doña Juana de Carvajal, tan 
tullida que no se podía menear, comendadoras del 
mismo monasterio, quienes, acudiendo a su pode-
rosa protección, quedaron completamente curadas 
al aplicar sus reliquias sobre las partes doloridas. 
Necesitaríamos un libro entero para referir los 
milagros que hizo esta gloriosa virgen, tan favore-
cida de Dios. Los declaró todos el muy reveren-
do Padre Fray Domingo de Mendoza, que, como 
juez apostólico, los examinó y remitió a la Santi-
dad de Paulo V, según consta en los archivos de 
Santa Fe, y se puede ver impreso al fin de la His-
toria de las tres Órdenes militares, que sacó a luz 
el licenciado Francisco Caro de Torres. No fué de 
menor cuantía el milagro de conservarse incorrup-
to su santo cuerpo después de trescientos cincuen-
ta años, cuando por mandato de los reyes Feli-
pe III y Margarita de Austria, al abrir el ataúd, 
cuando su traslado de Santa Eufemia a Santa Fe 
la Real, se pudo admirar su belleza, sus facciones 
todas, como si hubiese muerto en ese mismo mo-
mento. No le faltaban ni un diente, ni una mue-
la; sus cabellos rubios y cortados — la pusieron 
de pie —, su estatura de persona muy alta y cre-
cida, muy flexible; en una palabra, la admiración 
de todo el que tenía la dicha de contemplarla. 
De todo esto dan fe, además de los ya nombra-
dos, el notario apostólico D. Pedro del Monte, 
D. Pedro Salazar de Mendoza, D. Martín de Aspe 
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y Sierra, su excelencia el cardenal arzobispo de 
Toledo, primado de las Españas, D. Baltasar de 
Hoscoso y Sandoval. Todos reverenciaron el san-
to cuerpo como de persona real e insigne en santi-
dad y admirando su entereza e incorrupción, di-
ciendo que quien hubiese visto a Su Alteza viva, o 
ya muerta su imagen, reconocerían ser la misma a 
quien reverenciaban. Exhalaba celestial olor, pre-
mio seguro de su pureza, causando no sólo júbi-
los de alegría celestial, sino también sosiego a las 
almas atormentadas con escrúpulos constantes, 
consuelo en aflicciones que nada lograba mitigar, 
y hasta éxtasis de larga duración con sus monjas 
de Santa Fe, que entonces vivían y lo han afirmado 
bajo juramento. 
«Santa Sancha, ruega por nos y guarda tu tie-
rra», tal fué el grito de todas las generaciones que 
se han ido sucediendo hasta nuestros días. Las re-
ligiosas reverenciaban y frecuentaban con sacro 
culto este sepulcro, como rico tesoro donde halla-
ban el remedio de sus necesidades y el alivio de 
sus desconsuelos. En años de sequía y esterilidad 
para los campos, acudían a ella los pobres labra-
dores, y nuestra infanta, cual nuevo Elias, abría 
los Cielos, y con su rocío crecían los frutos de la 
tierra y se hacían maravillas que el Señor multi-
plicaba por medio de su sierva. 
No mucho después de la muerte de la gloriosa 
infanta, una religiosa, que le tenía singular devo-
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cíón, le pidió con toda sencillez alguna prenda de 
su vestido, que agradecería de un modo especial 
fuese la toca o velo de su cabeza. Y cosa más que 
extraña: se levantó de su sepulcro, se quitó con su 
propia mano la sagrada toca, dióla a su devota, 
diciéndole «que aquello y más deseaba hacer por 
ella y las de su religión». Con qué agradecimiento 
y veneración la recibió aquella religiosa, fácil es 
suponerlo. La guardó como precioso tesoro y no 
ha habido enfermo que por su medio haya dejado 
de recobrar la salud. 
Entre tantos que favoreció nuestra Venerable, se 
cuenta el mayordomo del convento, quien, ata-
cado de un mal de ojos incurable, sanó en el acto 
de aplicar sobre ellos el sagrado velo. 
Entre los obispos, prelados y personas graves 
que fueron a venerar sus reliquias, el de Falencia, 
al percibir el celestial olor que despedía el santo 
cuerpo, quiso verle, y al reconocer su incorrupción, 
a fuer de devoto estimador, quiso una reliquia 
para sí y trató de cortarle un dedo de la mano, y, 
¡oh! prodigio, en el acto se levantó tan recia tem-
pestad de relámpagos, oscuridad y truenos, cual 
nunca se había conocido en aquellos contornos, 
probando así el Señor que defendía el real cuerpo 
de la infanta, cuya alma poseía. Reconoció el obis-
po que si bien fué piadosa su tentativa, no dejó de 
ser bastante atrevida, viendo claramente por este 
suceso ser la voluntad de Dios que aquellas reales 
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manos se conservasen enteras. Divulgóse lo ocu-
rrido por todas partes y la veneración del obispo 
y de los fieles fué aumentando de día en día. 
Antes de terminar el relato de sus milagros re-
feriremos el siguiente suceso, que cual broche de 
oro cierra el libro misterioso de tantos favores 
celestiales que inundaron de gloria y felicidad a 
nuestra tan querida y nunca bastante ponderada 
infanta. E l hecho es el siguiente: Todos los años, 
en el mes de diciembre, se cantaban por el eterno 
descanso de su alma la Misa de difuntos, el Ofi-
cio, los Responsos y todo lo que la Iglesia manda 
se haga por el eterno descanso de los muertos, 
aunque en este caso no se juzgase necesario, da-
dos los muchos testimonios que de su crecida glo-
ria en el Cielo había dado. 
Cantaban la Misa en el coro con su órgano las 
religiosas y pidieron a doña Bernardina de Peral-
ta — monja, como hemos ya referido, de grande 
espíritu, de continua y altísima contemplación, 
gravísima y perfectísima esposa del Señor, de ri-
gurosas penitencias — que las ayudase en tan dulce 
tarea, como lo comenzó a hacer; mas no prosiguió 
porque, enajenada de los sentidos, sin que las de-
más lo notasen, vió en éxtasis el coro y la iglesia 
transformados en hermoso jardín y que bajaban a 
él del Cielo un lucido coro de vírgenes de singular 
hermosura con vestidos más resplandecientes que 
el sol, en sus manos palmas, guirnaldas en sus ca-
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bezas, y en medio de todas descollaba la serenísi-
y dichosa infanta, con ropas reales, belleza des-
lumbradora y corona imperial en las sienes, a 
quien conoció perfectamente, no así a las demás, 
si bien se dió cuenta que eran monjas de su Or-
den, porque traían el manto blanco del hábito de 
Santiago, con la cruz encarnada, y cantaban todas 
a su infanta el himno con que a las vírgenes vene-
ra, coronadas en el Cielo, la Iglesia: Virginis pro-
les opifesque matris; hasta el fin gozó de esta ce-
lestial música y fiesta desde las once de la mañana 
hasta la una de la tarde, en que volvió de su éxta-
sis doña Bernardina, cuyo testimonio, jurado, de 
este caso, se verá en las informaciones hechas y 
remitidas a Roma para la beatificación de nues-
tra infanta, a la cual desde aquel año, que fué el 
de 1615, no le hicieron ni hacen hasta ahora el ani-
versario referido, juzgando deberse tratar no como 
a los demás difuntos cuya salvación se ignora, 
sino como a persona de quien ha dado tantas 
muestras el Cielo de ser dichosa habitadora de 
sus moradas, y las da cada día, con tantos y tan 
nuevos milagros. «Qué más puede añadirse para 
justificar el engalanamiento de tan esclarecida vir-
gen, quien nunca se preocupó de sus propios ma-
les; que se afligía de ver que su augusto padre no 
tenía por su hijo, el santo rey D . Fernando, la es-
tima y amor que ella hubiera deseado poderle vin-
cular; todo lo suyo le parecía nada, todo lo de los 
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demás importantísimo.» Así vivió y murió esa flor 
del Cielo, embalsamando los lugares por donde 
pasó del buen olor de Cristo Jesús, dejando tras 
sí ejemplos tan sublimes, que todos pueden y de-
ben admirar, aunque no se sientan con fuerzas 
para seguir sus pisadas, fraguadas en las de la 
Cruz de su Amado, a quien siempre trató de co-
piar con la mayor perfección posible. Desde el Cie-
lo bendícenos, venerable amante de Jesús; bendice 
a tu España, a quien hiciste una y santa por tus 
sacrificios, a nuestra Patria tan querida y tan que-
brantada. Despierta al León de Judá que duerme, 
oigamos sus bramidos, que dé ya por terminada 
la lucha, y que se verifique pronto la profecía de 
la Madre Rafols: que perdonados todos sus ene-
migos, los veamos cambiados en apóstoles celo-
sos de su gloria, como otros tantos Pablos consa-
grados a su amor en el tiempo y en la eternidad. 
Hacemos constar aquí que al emplear la palabra 
santa, en nada queremos apartarnos del mandato 
de la santa Iglesia católica. 
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